En cuatro artículos, presentamos un análisis sobre la cuestión de actualidad del covid-19 y la vacuna actual:

1) Declaración sobre el covid-19 y la nueva vacuna desde la posición de la autoridad de Dios

2) El demonio de la muerte quiere matar a vuestros hijos y a vosotros mediante la vacunación

3) Un breve diagnóstico de una profunda crisis en la Iglesia

4) Cómo vencer a la muerte
Un breve diagnóstico de una profunda crisis en la Iglesia

(3.a parte)

El Patriarcado católico bizantino, que defiende las verdades fundamentales de la fe cristiana, se dirige con este breve diagnóstico a ustedes, europeos y estadounidenses de raíces cristianas. Muchos de ustedes fueron bautizados, o fueron bautizados sus padres o abuelos. Sin embargo, muchos de ustedes poseen un conocimiento mínimo del cristianismo y, a menudo, tienen conceptos erróneos sobre el verdadero seguimiento de Cristo. El fundamento del cristianismo es el Evangelio de Cristo. La muerte de Cristo en la cruz y su gloriosa resurrección es una fuerza inquebrantable en la lucha contra el mal, el pecado original, que está en el hombre, y también contra el espíritu de mentira que opera en el mundo. Solo Jesús da una perspectiva clara y una respuesta al sentido de la vida y al sentido del sufrimiento. Nos muestra que el amor verdadero implica sacrificio. Él mismo es el Hijo de Dios, que se hizo hombre por amor a nosotros. Él tomó sobre sí mismo todo el mal para librarnos de él. Después de nuestra corta vida, que está llena de pruebas, a menudo desilusión, sufrimiento, enfermedades, traición, abandono y termina con la muerte física, Jesús nos da la felicidad eterna. La seguridad dada por el verdadero cristianismo, que proclama las enseñanzas de Cristo y actúa como un «intermediario» del Espíritu de Cristo, es el mayor tesoro que se puede tener en este corto camino de la vida. Hoy estamos envueltos por el espíritu del consumismo, la violencia, las mentiras sistemáticas y el engaño de los cultos paganos: el hinduismo, el budismo o el respeto a las energías cósmicas u otras, de hecho demonios. En estos caminos, nadie encontrará el amor desinteresado, la verdad o la verdadera felicidad que su alma desea. En su tiempo, San Agustín dijo: «Nos has hecho para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en Ti». Las Escrituras dicen: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel (usted también) que cree en él, no se pierda, mas tenga vida eterna». (Jn 3, 16)

Somos semejantes a Dios en la esencia inmortal de nuestro ser, que es nuestro espíritu. La vida eterna no es solo una vida sin fin. Nuestra vida física termina con la muerte, pero nuestro espíritu, que no está sujeto a las leyes de la materia, pasa del tiempo a la eternidad en el momento de la muerte física. La eternidad es o feliz o infeliz. Nuestra vida es básicamente un período de prueba, cuando cada día, en diversas situaciones, decidimos entre la verdad y la mentira, entre el bien y el mal. Entonces la vida es una lucha, una lucha por la corona de la gloria eterna. Si se da usted cuenta de su debilidad, su impotencia, su fracaso continuo en el camino del bien y de la verdad, este es un momento en el que está dispuesto a admitir que necesita el perdón de los pecados. Ningún psicólogo o terapia, sino solo Jesús, el Hijo de Dios, que pagó por sus pecados, se lo dará. Cuando se vuelve a Él, Él purifica su alma. En oración puede comunicarse con Él, puede leer Su Palabra. Por el bautismo, fue sumergido en la unidad con Su muerte y al mismo tiempo en la vida nueva. Ha recibido esta vida nueva, vida de un hijo (o hija) de Dios, en el bautismo. Cuando camina por el sendero de la verdad, esta vida espiritual se desarrolla en usted. En Jesús, a quien se une por fe, tiene vida eterna, incluso ahora, en el tiempo. En situaciones concretas, comenzará a experimentar las sutiles manifestaciones del amor y la presencia de Dios. Incluso si todos, su padre, su madre o su esposa, lo abandonan, Jesús nunca lo abandonará. Su amor por usted es eterno, solo hay que buscarlo y recibirlo todos los días, especialmente en la oración.

Jesús instituyó la Iglesia para que proclame Sus enseñanzas, para que administre Sus sacramentos. Los ministros de la Iglesia, sin embargo, son solamente los seres humanos, y importa mucho si sirven a Dios o se han apartado de Dios y cometen crímenes graves bajo la bandera de la verdad y la Iglesia, convirtiéndose así en los traidores a Cristo como el apóstol Judas. Desafortunadamente, esto es lo que estamos presenciando hoy en día. El papado, el cargo más alto de la Iglesia, lo ocupa el satanista Bergoglio, que se ha opuesto públicamente a Cristo. ¡Ha entronizado al demonio Pachamama en la basílica principal de Roma! Promueve las uniones civiles entre personas del mismo sexo y, por lo tanto, suprime la institución de la familia establecida por Dios y compuesta por hombre, mujer e hijos. Al promover estas pseudofamilias antinaturales, Begoglio crea las condiciones para el robo de los niños a sus padres cariñosos para que, posteriormente, puedan ser adoptados por sodomitas. Actos legislativos que establecen la justicia de menores cumplen este propósito. Pero en sus discursos, Bergoglio pronuncia frases piadosas, incluso desgarradoras, contra las que el hombre común está indefenso y cree que Bergoglio es un hombre de Dios. En realidad, él encarna el demonio de la mentira y la muerte que de manera astuta y cínica destruye a la Iglesia y busca arrastrar a la perdición a la mayor cantidad de gente posible. Esto también se evidencia en el hecho de que en este momento crítico está impulsando la nueva vacuna, como él mismo enfatiza, ¡para todos! ¡Esta vacunación tiene como objetivo reducir la humanidad, es decir, perpetrar un genocidio masivo!
El Tratado de Lisboa allanó el camino para este programa de la muerte en 2009. Eliminó el fundamento moral: el Decálogo sobre el que se construyó la Europa civilizada. Hasta entonces, todo el sistema legal y las relaciones interpersonales se basaban en el principio de justicia y el respeto a la verdadera dignidad humana. También se tuvo en cuenta el principio del amor al prójimo. El mal se castigaba y el bien se premiaba y apoyaba con educación, aliento, buen ejemplo. Y ahora, todo se puso patas arriba con un nuevo paradigma de Lisboa que da prioridad a la sodomía. ¡Pero el Vaticano ha guardado silencio ante estos cambios fundamentales! 
La traición de la Iglesia es la razón por la que en medio siglo desde el Concilio Vaticano II podrían haberse producido cambios tan grandes en el mundo cristiano. El Concilio sustituyó secretamente la reverencia a Dios por la reverencia a los demonios paganos, y mediante aggiornamento sustituyó el Espíritu de Cristo por el espíritu de este mundo que aún reina en el Vaticano. Este punto de inflexión espiritual tuvo un impacto catastrófico en las naciones cristianas. Las pautas desmoralizadoras de Kinsey y, a través de ellas, la homosexualidad y la pedofilia, se han incluido en los planes de estudios escolares a escala internacional. Poco a poco, un sistema de mentiras se ha plasmado en la vida pública y política... Así es cómo llegamos a encontrarnos en la situación actual. Pero no es culpa de la verdadera Iglesia de Cristo, es decir, de aquellos que han permanecido fieles a Cristo y a las verdades fundamentales de la fe, aquellos que son perseguidos hoy por la estructura oficial de la Iglesia. Muchos sacerdotes y creyentes son denigrados, castigados como rebeldes y desobedientes al santo padre Francisco, y sin embargo, son ellos quienes mantienen el Espíritu de verdad y han conservado el tesoro de la vida eterna en vasos frágiles. 
En la actualidad, el heroico arzobispo C. M. Viganò, antiguo empleado del Vaticano y posteriormente nuncio en los Estados Unidos, ha alzado su voz. Se ha opuesto a los crímenes en la Iglesia. Ha pedido públicamente al pseudopapa Bergoglio que renuncie. También ha pedido la renuncia de la red homosexual en los niveles más altos de la Iglesia. Ha enfatizado que solo mediante el verdadero arrepentimiento se puede renovar la Iglesia. Jesús predijo la apostasía de los líderes eclesiásticos cuando dijo que se erigiría el ídolo de la abominación en el lugar santo, lo cual se cumplió con la entronización del demonio Pachamama en 2019. Esto derribó la barrera espiritual, trajo una maldición sobre la Iglesia y el mundo, y ya no había nada que impidiera el inicio de una pandemia artificial absurda de covid-19 que tiene como objetivo la satanización y el genocidio de la humanidad. Bergoglio puso en marcha esta pandemia criminal ordenando el cierre de iglesias.  
Si miramos la historia, la Iglesia de Cristo ha sido perseguida desde el principio. Los emperadores romanos torturaron y mataron a los cristianos durante tres siglos solo porque creían en Cristo. Esto se evidencia en las vidas de los mártires cristianos. Incluso más tarde, en tiempos de libertad, la Iglesia era a menudo perseguida por enemigos internos y externos. Dios permitía este sufrimiento para purificar la Iglesia. Sin embargo, todavía existía una distinción entre el bien y el mal, la verdad y la mentira. Hoy en día, el espíritu del mundo ha penetrado tanto en la Iglesia que esta distinción ya no existe. Aquellos que debían llevar a otros a la salvación se han vuelto ciegos, así que decimos con dolor que las palabras de Cristo son aplicables a ellos: Si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo. 
¿Ustedes preguntan dónde encontrar un punto fijo en esta confusión, en medio de un mar de mentiras y engaños? ¿Dónde encontrar el amor puro, dónde encontrar certeza y seguridad, cuando el mismo espíritu que ha impulsado la satanización y el genocidio en el mundo desde hace varias décadas está ahora al frente de la Iglesia? Ha llegado el momento de que el hombre se vuelva a Dios y encuentre una relación personal con Él. Por eso es tan importante la oración y la lectura de la Sagrada Escritura y de las vidas de los santos y mártires, que son un modelo de la verdadera Iglesia para nosotros.
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El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.
